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1-.La disponibilidad de María. Ella dijo: “Hágase en mí 
según tu palabra”. María es la mujer creyente, que se fía de 
Dios. Recibe del ángel este mensaje lleno de confianza: "no 
temas, María". María, humilde y confiada, libre y obediente 
es el prototipo de la mujer nueva, el principio de la nueva 
humanidad basada en el amor y en la confianza en la voluntad de Dios. María quiere 
alimentarse de la Palabra de Dios, no de otras cosas pasajeras o engañosas. Jesús no 
pide palabras, sino que espera de nosotros hechos, es decir demostrar que lo que 
decimos con los labios lo llevamos a la práctica. El que cumple la voluntad de Dios es 
el que de verdad vive el Evangelio. Hacer la voluntad de Dios es llevar a cabo aquello 
que gusta a Dios, que es de su agrado. Cuando amamos a alguien buscamos hacer 
aquello que le hace feliz. Al mismo tiempo, dado que Dios nos ama, su felicidad es que 
descubramos la vida en plenitud, no una felicidad superficial, sino la verdadera 
felicidad, que consiste en llegar a ser nosotros mismos. 

2.- Lo que Dios espera de nosotros. Este es el segundo sentido de la expresión 
“voluntad de Dios”: hace referencia al gran plan, al proyecto de Dios para la 
humanidad. Dios nos ha creado para que seamos felices. Los padres que aman de 
verdad a sus hijos tienen expectativas con respecto a ellos. Desean que ellos 
desarrollen todas sus capacidades, quieren que ellos hagan libre uso de sus dones 
para convertirse así en adultos. Esto es aún más cierto en el caso de Dios. El desea 
nuestra felicidad. El proyecto de Dios no es anular nuestra libertad, sino una invitación 
a que nuestra libertad sea utilizada plenamente a fin de que seamos cada vez más, a 
imagen suya, capaces de amar y servir al hermano, que es el camino más directo 
hacia esa felicidad que todos buscamos. María no sabía muy bien lo que le pedía el 
ángel, pero amaba a Dios y por eso aceptó lo Él le pedía. 

3.- El mandato de ser felices. Aquél que es plenamente feliz tiene de verdad el 
derecho de decirse: “he cumplido la voluntad de Dios en esta tierra”. Todos los justos, 
todos los santos, todos los que han hecho el bien han sido felices de verdad. Jesús 
sabe que Dios es su Padre, que desea lo mejor para Él y el mundo, a pesar de las 
contradictorias apariencias. Por eso en Getsemaní y en la cruz se pone en las manos 
del Padre y dice “hágase tu voluntad”. Confía en Dios y es esta confianza la que le da 
fuerzas para asumir las circunstancias difíciles. Muchos no entienden lo que significa 
la súplica del Padrenuestro “hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo”. Incluso 
hay quien omite estas palabras, creyendo que Dios nos va a mandar cosas malas. 
Vattimo, en su libro “Creer que se cree”, se pregunta por qué existe la costumbre de 
decir “que sea lo que Dios quiera”, sólo cuando algo va verdaderamente mal y no 
cuando la vida nos sonríe. Aquel “fíat” de María no será sólo para un momento, sino 
que lo mantendrá toda su vida. María tiene una misión importante en la Iglesia porque 
es Madre y modelo de la Iglesia. Nuestra devoción a María debe llevarnos a su Hijo 
Jesucristo: "Haced lo que Él os diga". Todo lo que tiene, todo lo que es María le viene 
de Cristo. María es la primera cristiana, toda cristiana, hecha enteramente para Cristo. 
Por eso es la mujer del futuro, la humanidad del futuro, la nueva humanidad que 
siempre hemos soñado y que Dios mismo soñó. Pero esto sólo será posible si vivimos 
cerca de Dios, confiados y seducidos por su Amor, como María. Con su “sí” en la 
Anunciación hizo posible la llegada de Jesús a nuestras vidas. Por eso es figura 
fundamental en la historia de la salvación. 

 


